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Es para todos evidente que hoy estamos viviendo un período histórico de grandes cambios culturales. Para algunos, signos de decadencia para otros por el contrario de nacimiento. Hoy se habla de “cibercultura”, de “culturas emergentes”, de “cultura postmoderna”, de “cultura globalizada”, de “pluriculturas”, incluso algunos no dudan en hablar de que se está frente a la gestación de una nueva humanidad. Ya el Concilio Vaticano II hablaba de una nueva era (cf. Gaudium et Spes 54). Sea como sea, lo cierto es que estamos viviendo cambios culturales sustanciales, vertiginosos y drásticos, caracterizados por la complejidad, por fuertes contrastes y contradicciones que sumados al debacle económico y político generalizado ha instaurado en toda la sociedad un clima de inseguridad e incertidumbre.  La experiencia que a diario se tiene de la precariedad de la vida, si por un lado es factor de crispación, angustia, miedo y desesperación,  a lo que, consecuentemente, se responde con la violencia en todas sus formas; por lado es causa del redescubrimiento de la necesidad de una ética social más solidaria y justa, y de la búsqueda de valores esenciales y permanentes.
Por otro lado vivimos en una cultura totalmente dependiente de la técnica, tanto que los progresos técnicos son los que generan los nuevos paradigmas culturales. Hoy se habla de “tecnocracia” e incluso de “tecnolatría”. El verdadero éxito de la técnica en la conformación de nuestra cultura no está tanto en los progresos técnicos alcanzados, que de por sí son ambivalentes, sino en haber extendido la mentalidad que valora la realidad desde el “funcionalismo”. El valor de las cosas y de las personas, se agotan en la utilidad que estas puedan prestar y no en el valor ontológico del ser. Incluso la ciencia  ha caído en esta red de la tecnocracia, en cuanto que todo descubrimiento científico tiene su acabamiento y sentido cuando es aplicado técnicamente. 

Todo esto ha afectado y afecta sobre todo y de manera significativa a las relaciones humanas.
Uno de los riesgos que se corren en los momentos de crisis y de incertidumbre como el que vivimos, es el de cerrarse buscando la seguridad de lo conocido, como dice un refrán: “más vale el mal conocido que el bien por conocer”. San Pablo, en cambio, nos aconsejaría examinarlo todo y quedarse con lo bueno. 

El Papa Benedicto XVI en el discurso de apertura de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe en Aparecida, decía que: “Las auténticas culturas, no están cerradas en sí mismas ni petrificadas en un determinado punto de la historia, sino que están abiertas, más aún buscan el encuentro con otras culturas, esperan alcanzar la universalidad en el encuentro y el diálogo con otras formas de vida y con los elementos que puedan llevar a una nueva síntesis en la que se respete siempre la diversidad de las expresiones y de su realización cultural concreta. En última instancia, sólo la verdad unifica y su prueba es el amor”. 

Abrirse, significa siempre, exponerse; es correr el riesgo de no ser acogido, de ser mal interpretado e incluso de verse expuesto a la burla, como le ocurrió a Pablo en el areópago de Atenas; pero, también, es la oportunidad para descubrir nuevos caminos e incluso para corregir errores que los otros puedan señalarnos que, como dice otro refrán: “cuatro ojos ven más que dos”, lo que implica humildad y libertad.

Abrirse no significa “transar” o “acomodarse”, actitud irresponsable de quien ha perdido su identidad, ya sea por miedo a ser considerado retrógrado, ya sea por superficialidad que toma como parámetro de valoración lo novedoso y no lo verdadero, ya sea simplemente por comodidad. Transar es lo propio de los “tibios” y todos sabemos cuál es la suerte que corren los tibios según el Apocalipsis.

La apertura implica por el contrario el doble movimiento de acoger y de dar. Tanto el que transa como el intransigente nada aportan al otro. Egoísta es tanto el que se cierra sobre sí mismo, como el que no se brinda a los demás. En ambos casos el otro es considerado como antagonista.

Lo propio de un espíritu abierto es el diálogo. Dialogar es lo propio de quien no teme perder su identidad sino que por el contrario siente la necesidad de compartirla y enriquecerla con el intercambio.
En este sentido, aportar no significa tratar de dar soluciones o recetas mágicas a los problemas y mucho menos constituirse en “profeta” y “maestro”, es más debemos reconocer con humildad que la complejidad del mundo actual, sobrepasa nuestra capacidad de comprensión y que también para nosotros el mundo en muchos de sus aspectos nos es extraño e incierto. Pero por esto mismo el diálogo se vuelve imprescindible. 

Romano Guardini caracteriza al diálogo como “pregunta y respuesta, afirmación y requerimiento, que avanzan hacia la claridad, descienden a la profundidad  hasta  llegar el momento en que saben (los que dialogan): ¡Así es! Entonces tienen comunidad en la verdad: un modo admirable de estar juntos”
. 
Contrariamente a lo esperado dadas las posibilidades que las nuevas técnicas de comunicación e información nos brindan para conocer y entablar relaciones con otras personas y otras realidades, el diálogo sigue siendo de pocos. La “eficiencia” de las comunicaciones está dada más por el grado de conectividad que por los contenidos. Lo importante es estar “conectado”, estar “desconectado” es quedar fuera del mundo. Esta es una de las nuevas exclusiones provocada por la “cibercultura”.

Al igual que sucede con la información, nuestros “contactos” ciertamente son hoy mucho más numerosos y variados que antaño, lo cual ha favorecido tanto la ruptura de prejuicios, sobre todo entre los jóvenes, como a visualizar el concepto abstracto de humanidad  como realidad concreta, acrecentando el sentido de solidaridad como lo demuestra el fenómeno de las redes sociales, espacios que “cuando se valorizan bien y de manera equilibrada, favorecen formas de diálogo y de debate que, llevadas a cabo con respeto, salvaguarda de la intimidad, responsabilidad e interés por la verdad, pueden reforzar los lazos de unidad entre las personas y promover eficazmente la armonía de la familia humana”
. Cuando no es así, estas relaciones como de hecho las llamamos y definimos son meros “contactos”, es decir relaciones pasajeras y efímeras que se mantienen mientras sean útiles y por lo tanto son relaciones superficiales y descartables. 

En la tradición monástica esta actitud de apertura y de diálogo se sintetiza en la “escucha”, virtud considerada como fundamental para el progreso espiritual tanto personal como comunitario. No en vano San Benito, siguiendo una tradición común tanto en la literatura pagana como en la cristiana, eligió plantear la introducción a la Regla como un diálogo, dado que el método dialógico, más allá de ser una forma didáctica de exponer las ideas, es un modo de ejercitarse en la capacidad de apertura  para entrar en la actitud más profunda y radical de la lógica del don y del espíritu de gratuidad.
Hoy se habla también de una “crisis de fe generalizada” que no sólo se manifiesta como ateísmo antropocéntrico pragmático, como sincretismo religioso o como hechura de un dios creado a imagen y semejanza del sujeto que más o menos satisfaga su instinto religioso, sino también en una desconfianza creciente en todos los ámbitos: desconfianza de toda institución o autoridad, desconfianza de la política y de la economía. Desconfianza del presente y del futuro. Desconfianza de la familia y de los valores heredados. Desconfianza de toda posibilidad de encontrar algo que sea verdadero. Desconfianza del otro e incluso desconfianza de uno mismo. Y esta progresiva desconfianza va cerrando inevitablemente los espíritus, en un individualismo cada vez más egoísta. 

Restablecer la confianza es una urgencia a la que debemos atender si se quieren restablecer las relaciones interpersonales y en este aspecto creo que la vida monástica puede aportar mucho con su experiencia acuñada a lo largo de siglos de vida fraterna en comunidad.

Todos sabemos por la experiencia adquirida en la convivencia diaria que la comunidad es el espacio más apropiado donde desarrollar nuestras capacidades y configurar  nuestra personalidad y que, gracias a la comunidad, maduramos como personas;  también sabemos que quien tan sólo es “consumidor” de la comunidad tarde o temprano se autoexcluye de la misma. Todos sabemos que es en la convivencia diaria donde las relaciones personales se purifican, crecen, maduran y perduran, y que es en el compartir el día a día donde la confianza recíproca se afianza, y que esta confianza que hace posible el diálogo y el perdón.
Todos, por experiencia, sabemos qué significa ser tolerado y tolerar las debilidades físicas, psíquicas, morales y espirituales, como también sabemos por experiencia lo que significa perdonar y ser perdonados setenta veces siete a lo largo de un día. 
Todos sabemos que no siempre es fácil dejar de lado nuestros gustos e intereses, buscar lo que es más útil para los otros y ponernos al servicio de ellos, entregándonos desinteresadamente al amor fraterno y lo que es más difícil aún, perseverar en esta actitud (cf. RB 72).
La vida fraterna en comunidad es una de las grandes riquezas que nos brinda la vida cenobítica y esta experiencia es una de las contribuciones que nosotros como monjes y monjas podemos y debemos hacer para ayudar a que las relaciones interpersonales se basen en el amor y tiendan a la caridad perfecta.

¿Es esto posible, o simplemente es un ideal, una utopía piadosa? Las primeras comunidades cristianas, con todo lo malo que tenían tal como nos las describe el libro de las Hechos,  eran reconocidas por el amor con que sus miembros se amaban y San Benito cuando escribe su capítulo 72 de la Regla, lo hace teniendo en cuenta una comunidad concreta y real que como toda comunidad humana no está exenta de debilidades y pecados, tal como se ve a lo largo de las pautas y disposiciones que toma a lo largo de la Regla y tal como los experimentamos a diario en nuestras propias comunidades.
La experiencia cotidiana nos ha enseñado que construir una comunidad no es tarea fácil, que para vivir en comunión, y de eso se trata la fraternidad, es necesario, hablando en términos “cibernéticos” romper con el “circuito cerrado” del yo y lo que en términos evangélicos no es otra cosa que “negarse a sí mismo”.  Desafortunadamente, muchas veces se ha entendido por abnegación la sistemática negación de todo cuanto tenemos y somos hasta llegar a la autodestrucción de la persona y con ella a la destrucción de la comunidad, porque sin persona no hay comunidad posible.

La abnegación, por el contrario, se mueve en la lógica positiva del don y del espíritu de gratuidad.

El “don” a diferencia de un regalo,  para no perder su especificidad de “don”, debe ser dado. Pablo nos dice que hemos recibido todo gratuitamente y que, por tanto, debemos dar gratuitamente. Dar, brindar el don recibido es entonces un deber. Reconocer que todo nos es dado gratuitamente, lejos de otorgarnos un derecho sobre el don, nos impone una obligación. 

Nuestra sociedad cuenta con el mérito de haber adquirido una conciencia cada vez mayor de los derechos humanos del individuo que hacen a la dignidad de la persona. Aun cuando estos derechos en la práctica sean muchas veces conculcados no podemos negar que en este campo ha habido un verdadero progreso. Y esta conciencia de la dignidad que todo ser humano tiene por derecho natural, mal que le pese a algunos, fue y es uno de los grandes aportes que el cristianismo ha hecho a nuestra cultura occidental y que nosotros como cristianos debemos apoyar y promover en todos los ámbitos. 

Pero a la par de esta toma de conciencia de nuestros derechos es necesario tomar una conciencia mayor de nuestros deberes. Si todo es don, más que acreedores, somos deudores y por lo tanto la actitud apropiada es la de la gratitud.

Gratitud que en primer lugar se manifiesta como acción de gracias para con el donante y que en segundo lugar se manifiesta en el “dar” como reconocimiento de que lo recibido es un “don”. Tomar conciencia de que todo, absolutamente todo: la vida, la creación, el otro, es algo que me es dado gratuitamente me obliga a no apropiarme de nada, a vivir en la pobreza de quien se sabe administrador de dones y por tanto dispuesto a compartir y dar todo. Se entiende entonces, que San Benito se muestre tan tajante en lo que respecta a la posesión de algo como propio.
Von Balthasar dice que en el Paraíso antes del pecado, el hombre sin estar en la indigencia podía vivir completamente pobre, porque sabiendo que Dios había puesto en sus manos toda la creación no necesitaba apropiarse de nada. “Esta pobreza se correspondía con la plenitud de la gracia y del destino del hombre al amor. Porque el amor no hace más que regalar y no se reserva absolutamente nada para sí”
. La indigencia y la miseria no son sino consecuencia de la apropiación indebida de los bienes  y no de la falta o escasez de estos.  
El respeto a la creación, el respeto al otro no son entonces imposiciones emanadas por leyes que estipulan derechos y deberes adquiridos o establecidos por consenso o por un contrato social sino lo que le es debido a cada creatura, a cada persona, por naturaleza; de modo que todas las cosas merecen ser tratadas como “vasos sagrados del altar” (RB 31,10)
San Benito, resume muy bien este sentido de gratuidad cuando en  el capítulo sobre los artesanos hace justamente esta recomendación a los que hoy podríamos llamar “técnicos”. Siempre me pareció significativo que en algo tan práctico y profano como es el de hecho vender los productos elaborados en el monasterio haga la salvedad de que se venda más barato, no solamente para evitar el vicio de la avaricia sino para elevar esta venta, según el espíritu de gratuidad, a un plano más alto del obrar: “Para que en todo sea Dios glorificado”. (RB 57, 9)

Hacer hoy esta recomendación al mundo de las finanzas y de le economía es algo impensable e incluso ingenuo y sin embargo es lo que Benedicto XVI hizo en Caritas in Veritate, que con insistencia recalca la necesidad de integrar el principio de gratuidad y de la lógica del don en las relaciones mercantiles y que incluso llega a decir que  “La victoria sobre el subdesarrollo requiere actuar no sólo en la mejora de las transacciones basadas en la compraventa, o en las transferencias de las estructuras asistenciales de carácter público, sino sobre todo en la apertura progresiva en el contexto mundial a formas de actividad económica caracterizada por ciertos márgenes de gratuidad y comunión.”

La codicia convierte al hombre en depredador y la avaricia en injusto. Para la persona mezquina todos son enemigos potenciales, se torna entonces suspicaz y como consecuencia lógica genera a su alrededor desconfianza y discordia. 

La gratuidad por el contrario convierte al hombre en creador y la magnanimidad, en artífice de justicia centuplicada, creando un clima de confianza recíproca, que va haciendo posible una apertura cada vez mayor y generosa.

Nuestra vida debe desenvolverse en la gratuidad total. Recibirlo todo para darlo todo sin esperar siquiera un gracias. De eso se trata la abnegación. Por eso no debemos tratar de dar muchas explicaciones ni sentirnos menos ante los que consideran que nuestra vida es un desperdicio y no sirve para nada. Algo parecido le ocurrió a Pablo.
Vivir según este espíritu de gratuidad y dentro de la lógica del don, significa entonces hacer participes a los otros de todo cuanto tenemos y somos, y que se resume en una palabra: comunión. Por eso si no queremos ser mezquinos y avaros debemos dar totalmente y sin reservas lo mejor de nosotros mismos. El mejor don que  hemos recibido y ese don para nosotros, no es otro que el mismo Cristo. 

Este es en realidad el gran aporte que podemos y sobre todo debemos hacer a nuestra sociedad: compartir nuestra fe en Dios. No solamente la fe en un Absoluto, sino en un Dios que es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Todos los valores espirituales que podamos aportar, por muy ricos que sean, son poca cosa ya que en el fondo no dejan de ser valores humanos que se agotan en nuestra propia finitud sin llegar a su plenitud. Pablo nos diría que todo esto lo juzga “como pérdida y basura ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús” (Flp. 3, 8). “La verdadera originalidad del Nuevo Testamento no consiste en nuevas ideas, sino en la figura misma de Cristo, que da carne y sangre a los conceptos: un realismo inaudito”
. Sólo en Dios y por Dios los valores humanos  alcanzan su perfección porque sólo en Dios y por Dios el hombre alcanza su plenitud. 
Así la “apertura” y el “diálogo” adquieren su razón de ser en el diálogo intra-trinitario que se manifiesta en la Creación y se expresa en el diálogo que Dios entabla con la humanidad. Si escuchamos es por amor a la Palabra y si hablamos es  por respeto a esa palabra que sale de la boca de Dios, 
El respeto por la dignidad del otro no es sólo respeto por la obra del Creador sino asombro, admiración ante la imagen divina impresa en cada uno de los hombres que se traduce en honra. 

Porque en Cristo hemos sido enriquecidos con su pobreza,  la desapropiación hasta del propio cuerpo, es posible porque  todo es nuestro, nosotros de Cristo y Cristo de Dios (cf. 1Co. 3, 22-23). 
La fraternidad no sólo es unión de quienes persiguen un mismo fin, sino “espacio humano habitado por la Trinidad”, que gracias a “la participación en la comunión trinitaria puede transformar las relaciones humanas”
 de modo que no solamente podemos convivir con personas totalmente diferentes en temperamento, edad, cultura, sino elegirlas como hermanos para entrar en comunión con ellas, unidos el amor trinitario, que es el que da consistencia, integridad, cohesión a nuestras relaciones fraternas superando simpatías o antipatías naturales y que nos constituye en una verdadera familia: la familia de Dios.
La libertad, tan defendida por los jóvenes de todos los tiempos como el bien más preciado en cuanto capacidad de elegir el rumbo de la historia personal, puesta en manos de Dios, abre la posibilidad de ser protagonistas de la historia universal como cooperadores en la ejecución de su plan que ha proyectado realizar por Cristo desde la creación del mundo.  
La paz y la justicia, tan deseadas y buscadas por todos, no son sino el fruto de un corazón pacificado por saberse no sólo aceptado sino asumido tal cual es, con lo bueno y con lo malo, y del perdón del único Justo que se manifiesta en la misericordia. 

La autoridad, es “sacramento” de la paternidad divina, no de la omnipotencia y por eso es  servicio. 
El amor, no es solamente “una maravillosa chispa”, un sentimiento burbujeante que nos produce placer y felicidad, sino la fuerza centrípeta que proviene de Dios y a Dios nos une. Él es Amor. (cf. “Deus Caritas Est” p.18)
El Dios revelado en Jesucristo y cuyo amor ha sido derramado en nuestros corazones es el gran don que hemos recibido y es el don por excelencia que le debemos al mundo. Aparecida retomando una expresión de Von Balthasar y de Benedicto XVI dice que el cristianismo en un don y que no hay mejor regalo que se le pueda hacer a una persona que darle a conocer a Cristo.

Pablo VI decía por los años 70 que el hombre de hoy está cansado de “maestros”, que lo que pide y necesita son “testigos”. 

Benedicto XVI en una de sus catequesis sobre el año de la Fe  se pregunta “¿cómo hablar de Dios al mundo actual?” y responde “El método de Dios es el de la humildad… es el método realizado en la encarnación, en la sencilla casa de Nazaret y en la gruta de Belén…Al hablar de Dios…es necesario una recuperación de sencillez, de retorno a lo esencial del anuncio: la Buena Nueva de un Dios que es real y concreto, un Dios que se interesa por nosotros, un Dios-Amor” y tomando como ejemplo a Pablo dice que este no habla de una filosofía sino de la “ realidad de su vida, habla del Dios que ha entrado en su vida, habla de un Dios real que vive, que ha hablado con él y que hablará con nosotros. Habla de Cristo crucificado y resucitado… Nuestro modo de vivir en la fe y en la caridad se convierte en un hablar de Dios en el hoy, porque muestra con una existencia vivida en Cristo, la credibilidad, el realismo de que aquello que decimos con las palabras, no se trata de meras palabras…”

Cada uno de nosotros ha vivido y vive la experiencia del amor del Padre que cada mañana nos renueva en la creación y se hace providente cubriendo nuestras necesidades espirituales y materiales, disponiendo todas las cosas, absolutamente todas, para nuestro bien; del amor del Hijo que en cada instante, nos entrega su vida  sin retaceos, que en cada palabra nos revela los secretos de su amor por el Padre y por nosotros, que no se avergüenza de llamarnos “mi madre”, “mis hermanos”, “mis amigos”. Un amor que no tiene más límite que el límite que nuestro corazón finito le impone, pero infinito en el suyo.

Cada uno de nosotros como individuos pero sobre todo comunitariamente tenemos el deber de trasmitir esta experiencia de un Dios que en Cristo es cercano, un Dios que comparte el día a día, que se “interesa por nosotros”. Porque es en lo cotidiano, en lo ordinario de la vida comunitaria donde palpamos la presencia cercana del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y de las gracias sobre gracia que cada día nos regala. La amistad y los gestos de cariño de los hermanos, la compañía silenciosa en los momentos difíciles, el pedido de ayuda o de perdón, el agradecimiento, un don que se manifiesta en un servicio, un trabajo o una alegría en común, la respuesta inesperada a un problema, un versículo de las Escrituras, mil veces escuchado y que sorpresivamente se vuelve luminoso, transparente, todas pequeñas “epifanías” de Su presencia entre nosotros. 

Como comunidad tenemos el deber de dar a conocer al mundo la experiencia de la unión amorosa con Dios que de forma muy concreta se hace posible cada vez que celebramos el Opus Dei, cuando como miembros del Cuerpo Místico de Cristo a una sola voz dialogamos con Él y por él, con el Padre y ejercemos comunitariamente nuestro sacerdocio común, en la total gratuidad de la alabanza que elevamos en nombre propio, de toda la Iglesia, de la humanidad y de la Creación entera, que ansiosa espera esta manifestación de los hijos de Dios. Unión que en la Eucaristía alcanza una realidad pasmosa, cuando en su carne, Él nos hace a todos una sola carne.
Es un deber, una deuda que tenemos para con nuestros contemporáneos. ¿Cómo? Vengan y vean. Como hizo Andrés con Pedro o como lo hizo la samaritana, en la sencillez de quien cuenta lo que vive. “Lo  que hemos visto y oído, lo que hemos tocado y palpado con nuestras manos, eso es lo que les anunciamos” (1 Jn) En este sentido nuestras hospederías tendrían que ser nuestro “areópagos”.
Nosotros hemos conocido y creído en el amor y al que mucho se le da mucho se le pide. 

Esta experiencia es la que debiera impulsarnos como a Santa Rosa de Lima, el deseo de salir a las calles y  gritar la “hermosura de la gracia divina”
 o más simplemente a cantar como María las maravillas que Dios ha hecho y hace cada día en nosotros y en nuestras comunidades. 

Nuestro diálogo con el mundo actual no puede y no debe ser sino “dar voces” de alegría, de confianza, de esperanza porque si Dios está con nosotros, como lo sabemos por experiencia propia, ¿quién contra nosotros? Y en este nosotros involucro a todos los hombres. 

Gaudium et Spes dice que: “Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco en su corazón… En nuestros días, el género humano, admirado de sus propios descubrimientos y de su propio poder, se formula con frecuencia preguntas angustiosas sobre la evolución presente del mundo, sobre el puesto y la misión del hombre en el universo, sobre el sentido de sus esfuerzos individuales y colectivos, sobre el destino último de las cosas y de la humanidad.
El Concilio, testigo y expositor de la fe de todo el Pueblo de Dios congregado por Cristo, no puede dar prueba mayor de solidaridad, respeto y amor a toda la familia humana que la de dialogar con ella acerca de todos estos problemas, aclarárselos a la luz del Evangelio y poner a disposición del género humano el poder salvador que la Iglesia, conducida por el Espíritu Santo, ha recibido de su Fundador. Es la persona del hombre la que hay que salvar. Es la sociedad humana la que hay que renovar.”
 

El drama de nuestra sociedad y cuando hablo de sociedad pienso en nombres y rostros concretos, no es otro que lo vivido por San Agustín. El corazón de nuestros hermanos está inquieto y nos descansará hasta que se encuentre con Dios. Basta ver la cantidad de ofertas espirituales que hoy pululan en el gran mercado de lo religioso. 
Como San Agustín nuestra cultura occidental fue acunada en el Evangelio pero llegada a su pubertad, atraída por la vitalidad de un mundo deslumbrante, esa canción de cuna le pareció cosa de niños, poca cosa para su espíritu despierto y creador. Ahora en su madurez se encuentra con que el mundo por ella creado es tan efímero como su autora y como San Agustín el dolor se agudiza al recuerdo de la infancia espiritual perdida, como el que habiendo visto una vez, queda ciego.

Nuestra cultura aunque se muestre cínica y escéptica no puede renegar de su condición humana y como tal necesitada de trascendencia. Toda persona para ser, para existir necesita de la dinámica del entrar en sí misma para salir de sí misma, del movimiento que va de la interioridad al éxtasis y si no logra trascenderse entonces buscará evadirse sea en la droga, en el sexo, en el poder, en la diversión o en el espectáculo, y hoy con la posibilidad que brinda la cibernética, en la creación de mundos virtuales, incluso muchas de las propuestas  pseudo-espiritualidades no son sino un modo de evadirse de la realidad como lo demuestra el hecho de  que propugnan un espiritualismo descarnado.
Si es cierto que una vez escuchamos su voz amable que nos invitaba a poseer la vida verdadera y eterna y gozar de días felices, tenemos la responsabilidad de mostrar, de proponer el camino que Dios nos ha regalado en su Hijo en esta búsqueda de lo Absoluto.
 
El Papa Benedicto en su mensaje para la Cuaresma del 2013 decía que la obra de caridad por excelencia es la de evangelizar y Aparecida recalca que si se es discípulo se es necesariamente misionero que comunica  “por desborde de gratitud y alegría, el don de encuentro con Jesucristo” 
.  Cristo es nuestro tesoro, nuestro único tesoro. 
Para concluir, me gustaría terminar con una frase que por ser de un autor profano, me parece muy significativa: “Pues si amo a Dios me iré por los caminos cojeando duramente para llevarlo a los otros hombres”

� “Ética para nuestro tiempo: el Silencio” – Romano Guardini


� “Redes Sociales: portales de verdad y de fe; nuevos espacios para la evangelización” Mensaje Benedicto XVI para la 47 Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales - 12 de mayo de 2013











� Hans Urs Von Balthasar “Estado de  vida del Cristiano - Del estado original al estado final”


� Cf. Caritas in Veritate p. 36, 38 y 4


� Enc. “Deus Caritas Est” p. 12


� Vita Consecrata p.41


� Benedicto XVI “¿Cómo hablar de Dios?” Audiencia General  28 noviembre 2012


� De los escritos de santa Rosa de Lima al médico Castillo.


� Gaudium Spes p.1 y p.3


� Cf. RB Prol. 15,19


� Documento Conclusivo Aparecida p.14


� “Ciudadela” Saint Exupery
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